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  Joanna Wylde es escritora independiente y una lectora voraz. Vive en Estados Unidos, en la Costa Oeste, hacia el norte. Empezó a escribir ficción en 2002, luego hizo un largo paréntesis para explorar otras formas de escribir. Retomó la ficción en enero de 2013 con Propiedad privada, el primer libro de la saga Reapers MC.
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  Catorce meses. Durante catorce meses, Puck Redhouse se ha estado pudriendo en una celda, con la boca cerrada, para proteger a su club, los Silver Bastards, de sus enemigos. Una vez fuera de ella, espera recibir su premio: ser miembro de pleno derecho del club y celebrarlo con una fiesta como Dios manda. Y es ahí donde conoce a Becca Jones, que lo cambia todo. Antes de que acabe la noche, se la lleva y la aparta de su mundo.


  Cinco años. Hace cinco años Puck destrozó y salvó a Becca. Todo, a la vez, en una sola noche. Desde entonces, a ella le da miedo, aunque quienes de verdad la aterran son los monstruos de quienes la protege… Sin embargo, sabe que no puede dejarse llevar por el pánico. Lucha y rehace su vida para seguir adelante hasta que una llamada la hace volver al pasado…. Y aunque no quiera, debe regresar a ese mundo. El único en quien puede confiar es el duro motero que un día la rescató. Pero sabe también que, si lo hace, él impondrá sus condiciones: nada de mentiras, nada de lágrimas y nada de negarle lo que de verdad desea…


  Maldito Silver. Libro 1 de la serie Silver Valley.
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    California


    Hace cinco años


    Puck


    



    La puta madre, cómo ardía. Era una bebida doble, y que hubiera llegado acunada entre dos pechos gigantescos no empeoraba la experiencia, sobre todo porque dichos pechos iban pegados a una stripper de piernas interminables y trasero esculpido.


    El tequila me llegó al estómago, el alcohol le dio una buena sacudida a mi sistema nervioso y la realidad por fin me impactó.


    Libertad.


    Catorce meses desde la última vez que bebí algo decente; ya se me había olvidado lo que se siente, para qué engañarnos. ¿Saben ese dolor, dulce pero duro, que se experimenta cuando el alcohol le destroza a uno la garganta entera? Una maravilla. Jamás me había sentido mejor. Eso era indiscutible. También ayudaba el hecho de que la reina de servir tragos con las mejores partes de su cuerpo me la hubiera chupado nada más llegar a la fiesta.


    Me había pasado el año decidiendo qué sería lo primero que haría en cuanto quedara libre. No terminaba de aclarar el dilema: ¿emborracharme o echar un polvo? Parece ser que a Dios le caen bien los hijos de puta, porque habíamos encontrado un punto medio bestial.


    Hacía ya casi cuatro horas que era libre. Seguía pareciendo un sueño. El Departamento de Corrección y Rehabilitaciones de California se lo tomaba todo con una tranquilidad infinita, incluyendo el proceso de soltar a un recluso. Me había pasado la mitad de la espera preguntándome si aquellos soplagaitas habían cambiado de opinión, o si el abogado del club había pasado algo por alto. Ya imaginaba que encontrarían alguna manera de tocarme las pelotas.


    El FBI, la Policía estatal, Homeland Security… todos se morían de ganas por acabar con mi club, los Silver Bastards MC. No pasaba ni una semana sin que intentaran sonsacarme algo. Supongo que asumieron que un aspirante sería un blanco fácil.


    Ni en broma, joder.


    Mi viejo murió por los Bastards. Si yo traicionaba al club, su fantasma se dedicaría a joderme el resto de mi vida, porque en mi familia no se toleran las gilipolleces. Nací para llevar el chaleco de los Bastards. Y aquella noche, por primera vez, merecía lucir los colores de mi club.


    Sentí una palmada en el hombro. Un hombre corpulento se abalanzó sobre mí y me abrazó con tanta fuerza que me hizo daño. Me crujieron las costillas.


    —¿Te gusta cómo te queda ese parche en la espalda, hermano? —preguntó Boonie. Era el presidente de los Silver Bastards en Callup, Idaho, y le había oído llamarme muchas cosas… pero nunca «hermano». Me gustó. Es más, me encantó. Apenas una hora antes solo era un aspirante y no disfrutaba de ninguna ventaja especial por ser hijo de mi viejo. Yo mismo quise que fuera así.


    —La mejor noche de mi vida —admití.


    Se apartó y se puso serio.


    —Estoy orgulloso de ti —dijo—. Has hecho lo que tenías que hacer. Has protegido al club, te has ocupado de todo. Painter nos ha contado cómo fueron las cosas en la cárcel, nos ha dicho que le guardabas las espaldas. Te has ganado todo esto, te lo has ganado con tu vida y con tu sangre. Sé que no avergonzarás al club, Puck.


    —No lo haré —respondí.


    Sus palabras habían sido demasiado. De repente, Boonie me sonrió con descaro, me agarro por el brazo y me encaró hacia el bar.


    —Ve a remojar el gaznate —me dijo— y búscate alguna muñequita con la que jugar, porque mañana nos vamos a casa. Tu moto está en plena forma. Ya me he ocupado yo de ella.


    —Gracias.


    —¿Otro trago, cariño? —preguntó la stripper. Se incorporó de lado, alargó la mano hasta mi cuello y tiró de mí para darme un beso. Aquello me acercó demasiado a su cara. Estaba sudada y se le había empezado a emborronar la máscara de ojos. Tampoco olía de maravilla.


    —Otro trago —dije, apartándome de ella.


    Había agradecido la chupada, sin duda. Pero esa mujer no era la fantasía con la que me la había estado cascando un año entero, y me había prometido a mí mismo que cuando saliera no me conformaría con cualquier cosa. Quería un soplo de aire fresco, una chica limpia, suave, tan dulce que me la pudiera comer. Jugaría con ella un rato antes de dejarme llevar, perforaría aquella suavidad hasta que gritara y suplicara clemencia.


    Boca, coño, ano.


    Pensar en ello me había mantenido cuerdo durante las largas noches en las que me preguntaba por qué cojones había dejado que me capturaran.


    Sin prestar atención a la zorra que bailaba sobre la barra, agarré la botella de tequila que había al otro lado y me soplé casi un tercio de golpe. Joder, adiós al resto de mi garganta. Entonces me di media vuelta y contemplé la sala.


    Cuatro de mis nuevos hermanos de los Silver Bastards habían venido desde Callup: Boonie, Miner, Deep y Demon. Con ellos había cuatro Reapers y dos aspirantes a Reaper. Estaban allí para dar la bienvenida a Painter, al que habían condenado conmigo por un asunto de armas. Una mierda, pero así es la vida. Estuvimos luchando por nuestros clubes, así que no nos arrepentíamos de nada. Con una mezcla de suerte y sobornos bien calculados, logramos que no nos separaran en el Penal. Los clubes aportaban los fondos y a los abogados, y les devolvíamos la inversión protegiéndolos con nuestro silencio.


    Painter cruzó una mirada conmigo desde el otro lado de la sala, con una sonrisa descarada. Después de pasar tanto tiempo con él, podía leerle el pensamiento. Le dediqué un ademán, un gesto con la barbilla que hablaba por sí solo: «Felicidades a ti también, cabronazo».


    —¿Te lo estás pasando bien? —me preguntó un hombre.


    Miré abajo y me encontré con que a mi lado había aparecido un tipo terriblemente flaco y grasiento al que le faltaban la mitad de los dientes. Su expresión era demasiado entusiasta; sus ojos, demasiado brillantes. Por desgracia, Teeny era nuestro huésped aquella noche, así que más me valía ser amable con él. Estábamos en medio de la nada: aquel descerebrado, de un modo u otro, se había hecho con una casa junto a un cañón. Los Longnecks MC (uno de nuestros «aliados», aunque su lealtad era cuestionable) tenían un almacén montado en un local justo al lado de la casa de aquel tipo.


    El imbécil de Teeny ni siquiera formaba parte del club. Al parecer, su hermano Bax vestía los colores, así que usaban su casa como área de servicio. Había algo en todo aquello que no terminaba de encajar, pero me traía sin cuidado. Por la mañana me subiría a mi moto y volvería a casa. Con un poco de suerte, mi trato con el estado de California, en general, y con Teeny, en particular, sería extremadamente limitado.


    —¿Ves algo que te guste? —preguntó—. Esa de ahí es mi mujer. ¿La quieres? Es buena. Te dará una bienvenida como Dios manda.


    Me encogí de hombros, repasándola con la mirada. Debía de rondar los treinta y cinco años, calculé. No era fea, pero por sus ojos asomaba una dureza que no me atraía en absoluto. No solo eso, sino que tenía un cuerpo delgaducho y fibroso de cojones. Seguro que fumaba cristal para olvidar que vivía con aquel saco de mierda.


    —No. Parece estupenda, pero no es mi tipo —dije, tomando otro trago de tequila, como si nada. Ya no ardía tanto, hecho que, en retrospectiva, debería haber interpretado como señal de que ya tenía suficiente. Quizás las cosas habrían salido de otra manera.


    Eso es lo malo del tiempo: solo fluye en una dirección.


    —¿Y cuál es tu tipo? —preguntó.


    Me encogí de hombros. Cuando necesitara la ayuda de un idiota como él para encontrar un coño, me cortaría la polla.


    Entonces la vi.


    Las cosas claras: creo que los clichés son una gilipollez y que son mierdas que solo ocurren en el cine… pero lo juro por mis pelotas, creo que me enamoré de ella en aquel mismo instante. Era menuda, con el pelo largo y castaño, recogido en uno de esos moños que se hacen las chicas en lo alto de la cabeza. Además, no se había vestido para presumir de cuerpo. Pero aun así, podía distinguir que tenía una cintura diminuta, acompañada a un par de tetas generosas y el tipo de curvas saludables que sabes cómo recibirán perfectamente tu cadera cuando estés embistiéndola.


    Tenía que hacerme con ella.


    O sea, la necesitaba. Ya.


    —Buena idea —dijo Teeny.


    No le hice caso, estaba concentrado en el ángel al que pensaba destrozar en cuanto la convenciera de que se quitara los pantalones. Dios mío, era guapísima. Y también, algo fuera de lugar. No estaba tonteando con nadie, ni llevaba seis kilos de maquillaje. Se limitaba a rondar por el lugar, recogiendo vasos vacíos, evitando hablar con cualquiera. Fascinante.


    —Te la presentaré.


    Teeny cruzó la sala en dirección a Polvo de Ensueño. Me apresuré a seguirle, no quería que aquel idiota hablara por mí. Entonces Boonie me detuvo por el brazo.


    —Un advertencia —me dijo en voz baja. Con tanto ruido, me acerqué para poder escucharlo mejor—. Creemos que ese tipo se trae algo entre manos. Si quiere entablar una conversación, síguele el rollo, ¿de acuerdo? La información nunca sobra.


    Asentí, preguntándome por qué cojones Teeny me había elegido a mí como «amiguito». Esa noche quería relajarme, quería disfrutar. Con solo mirarle, ya me sentía asqueroso. Y teniendo en cuenta la clase de mierda que había hecho toda mi vida, hacerme sentir asqueroso era todo un logro. Otra mano me dio una palmada en la espalda. Painter me agarró por el cuello, dándome un apretón.


    —Siempre igual —dijo, riéndose—. ¿Boonie te tiene demasiado ocupado para perseguir a las chichas?


    Le di un puñetazo en la barriga. Lo justo para que se apartara.


    —No, ahora mismo eres tú quien tiene el honor —mascullé, mirándolo mal—. Joder, hemos pasado un año encerrados en la misma puta celda. Creo que ya nos lo hemos dicho todo, ¿no? Así que… ¿me dejas ir a por una zorra, por favor?


    Su respuesta fue otro puñetazo que me hizo tropezar. Mierda, no me había dado cuenta de lo borracho que iba. Aun así, no pensaba agachar la cabeza tan rápido. Me tambaleé, observándolo mientras nuestros hermanos empezaban a juntarse a nuestro alrededor. El brillo salvaje de sus ojos (una mezcla de energía acumulada y una felicidad que rozaba lo maníaco) se reflejaba en los míos.


    —¡Fuera! —dijo Boonie—. Cincuenta dólares a que gana Puck.


    —¡Cien por Painter! —respondió Picnic Hayes, el presidente de los Reapers.


    Y salimos en tropa para la pelea. Me moría de ganas.


    No era la primera vez que nos liábamos a puñetazos, claro. En prisión, lo único que teníamos era tiempo que matar, así que me conocía los movimientos de Painter tan bien como los míos. Y viceversa, obviamente. Así que estábamos bastante igualados. El resultado sería imprevisible. Ninguno de los dos contaba con entrenamiento formal, pero ambos habíamos ido aprendiendo por el camino. Joder, me metí en mi primera pelea de bar a los catorce años. Está claro que mi viejo no aspiraba exactamente a Padre del Año. Aunque quería a ese anciano hijo de puta, eso sí.


    El sol estaba desapareciendo cuando salimos, y el cielo pintaba tonos rosas y anaranjados que atravesaban las nubes. Me quedé quieto un momento, impactado por la increíble belleza que nos rodeaba, y sonreí, respirando hondo. Ser libre era una puta maravilla. Nadie sabe lo que se siente al estar metido en una celda como un animal. Nadie, salvo los tipos que han oído esas puertas cerrándose a sus espaldas.


    Por suerte, no era exactamente el primer Silver Bastard que pasaba una temporada entre rejas por proteger al club, y eso significaba que mis hermanos me comprendían. Sabían perfectamente cómo era.


    —Bueno, ya tenemos el corro listo —dijo Pic.


    Parpadeé. Empezaba a comprender el hecho de que boxear con Painter estando borracho podía no ser la mejor idea del mundo. Aunque, claro, él tampoco estaba sobrio, y el alcohol disimularía el dolor.


    —La pelea seguirá hasta que uno de los dos quede inconsciente o se rinda —añadió Pic—. ¡Vamos, es el momento de hacer las apuestas, hermanos!


    Boonie me agarró para apartarme a un lado y me miró fijamente.


    —¿Estás listo? —preguntó.


    Asentí sin dudarlo. Borracho o no, no pensaba rendirme como una nenaza delante de mi presidente el mismo día que había conseguido los colores. Eché un vistazo al otro lado del corro polvoriento y vi a Painter dedicarme una sonrisa burlona. Riéndome, le enseñé el dedo. Sacudí los brazos para soltar los músculos.


    Entonces la volví a ver, a un lado, junto a Teeny, que le hablaba con rapidez mientras me señalaba con el dedo. Fruncí el ceño; no tenía ningunas ganas de tener a ese imbécil de mi parte. Con mi suerte de siempre, seguro que ese capullo la asustaría y ella saldría huyendo. Le di un codazo al colega que tenía al lado, Deep.


    —¿Ves a esa chica? —dije, señalándola con un gesto de barbilla—. Asegúrate de que Teeny no la ahuyenta, ¿de acuerdo?


    —Tranquilo —replicó—. La tendré vigilada.


    —Gracias.


    Painter y yo nos situamos en el centro del corro, y sentí el subidón de adrenalina incluso a través de la neblina del tequila. La sangre recorría mi cuerpo a toda velocidad, incluso podía saborearla. Joder, ¡cómo adoraba una buena pelea! Siempre me aclara las ideas. Además, con los años había logrado pulir mi técnica hasta el punto de que ya ganaba más que perdía. En la cárcel eso me salvó el pellejo. Había aprendido una buena cantidad de trucos precisamente del mismo hombre al que ahora me enfrentaba.


    Painter entró en acción primero, empezando con un golpe experimental en mi estómago. Pero no era un ataque de verdad; se notaba que solo quería tantear mis límites. Había bebido mucho, con lo cual mis reflejos eran lentos. Él también iba borracho. Las condiciones no eran las habituales, y ambos teníamos que adaptarnos.


    —No puedo creer que te hayan dado el cuarto parche —dijo, provocándome.


    —Tendrás que esforzarte más, viejo. —Sonreí—. Te conozco demasiado bien.


    Painter se echó a reír y se lanzó contra mí inesperadamente. Su puño aterrizó en mi vientre con demasiada fuerza y me doblé por la mitad. Mierda. Retrocedí y casi trastabillé hasta salirme del círculo. Suerte que frené en el último momento. Oí los gritos de mis hermanos, azuzándome.


    ¡Y una puta mierda! Esta noche no iba a perder ninguna pelea.


    Painter podía irse al infierno. Él hacía años que vestía el chaleco. Pero esa era mi noche y pensaba quedar como un rey. Painter tendría que joderse, y asumirlo.


    Todavía zarandeándome, me lancé hacia delante como si hubiera perdido el control. Entonces ataqué, y esta vez lo pillé. Un puñetazo. Dos. Tres. En pleno estómago. Painter resolló y me preparé para rematarle. De alguna manera, el tipo se recuperó y me sorprendió con un buen golpe en la barbilla que retumbó por la cabeza entera. Me tambaleé hacia un lado. Noté el sabor de la sangre y palpé con la lengua un diente suelto.


    Hijo de puta.


    Pensé en la chica guapa que acababa de ver, lo cual me cabreó más. La rabia era buena. Me aclaraba las ideas. Daba igual si ganaba o perdía. Seguro que aquella chica no querría morrearse con alguien que sangrara como un cerdo. Aquello no era una pelea; era una conspiración para evitar que me llevara a alguien a la cama.


    Había llegado la hora de rematar la faena.


    Painter me esperaba tambaleándose. Lo había dejado bien molido. Estaba claro que no quería usar el puño derecho, lo cual era una gran noticia, porque el tipo era zurdo. Qué gran suerte la mía. Yo era ambidiestro. Me lancé contra él y me aproveché de su mano herida.


    Intentó bloquearme, pero tenía el brazo flojo. Le cayó un puñetazo en el estómago, seguido de otro que impactó junto a su mejilla. El dolor me recorrió la mano, abriéndose paso a través del alcohol.


    —Mamón —logró farfullar mientras yo retrocedía de un salto, flexionando los dedos.


    Ese último golpe había sido uno de los malos; si mis nudillos hubieran aterrizado más cerca, tendría un montón de huesos rotos.


    —¡Ya es tuyo! —gritó Boonie.


    Estiré la mano otra vez. ¿Quería arriesgarme a sacudirle de nuevo en la cabeza? Ni siquiera tenía los nudillos vendados…


    A la mierda.


    Le golpeé en la barbilla otra vez, y Painter cayó, desplomándose en el suelo con fuerza. La nariz le sangraba, y por un par de largos segundos me pregunté si le habría hecho daño de verdad.


    Entonces se las apañó para rodar hasta quedar bocabajo. Con un único gesto aporreó el suelo para rendirse y exhibió en alto su dedo corazón.


    —Felicidades por haber conseguido los colores, Puck —gruñó—. Te dejo ganar esta. Disfrútalo mientras puedas, porque a la próxima juro que te mataré.


    Me aparté caminando como pude, sonriendo con descaro y levantando los brazos. Entonces me di cuenta de que no había resultado demasiado malherido. Había sido pura suerte, y ambos lo sabíamos: estábamos tan igualados que cualquiera podía haber ganado, cosa que pasó a darme igual cuando oí los gritos de mis hermanos celebrando mi triunfo. Sin duda, era mi noche: tenía mi libertad y mis parches.


    Aunque todavía me faltaba algo: la chica.


    Miré a mi alrededor y la vi junto a Deep. Teeny estaba al otro lado de mi hermano, con cara de autocompasión. La muchacha se había puesto nerviosa y permanecía con los brazos cruzados alrededor del pecho. Mi sonrisa se desvaneció. Mierda. No la quería asustada. Sacudí la cabeza, deseando que las cosas no estuvieran ocurriendo tan deprisa. Me despedí de los hombres que me rodeaban y me dirigí hacia ella, medio convencido de que saldría corriendo.


    Pero no lo hizo.


    Cuando me detuve frente ella, me dedicó una sonrisa débil antes de hablar.


    —¿Te apetece otra bebida?


    —Joder, si me apetece…


    La tomé del brazo y la acerqué a mi lado, intercambiando una mirada de satisfacción con Deep.


    —¡Avisadme si necesitáis algo! —gritó Teeny mientras nos alejábamos. Noté que la chica se estremecía.


    —Menudo mierdecilla está hecho ese, ¿eh? —le pregunté tranquilamente, y ella soltó una risita, sorprendida.


    Me gustó ese sonido. Dulce, casi inocente. Mi rabo se puso contento, eso seguro. Aun así, no quería estropear las cosas y presionarla demasiado, porque todo su cuerpo comunicaba lo asustadiza que era.


    —Sí, es verdad —admitió en voz baja, y me agaché para darle un beso en la cabeza.


    Olía bien, limpia, fresca, tal y como había estado fantaseando durante todos esos meses entre rejas. Limpia, fresca y perfecta.


    Me pregunté a qué sabría.


    —Van a encender una hoguera en la parte trasera —me dijo, de nuevo con voz suave—, donde están los barriles de cerveza. Quizá podríamos acercarnos.


    Mmm… Podría funcionar.


    —De acuerdo.


    Entonces intentó apartarse de mí, pero tomé su mano medio en broma y aproximé su cuerpo al mío.


    —No puedo ir a buscarte una cerveza, si no me sueltas —dijo.


    Joder, tenía razón. De todos modos, no pensaba dejarla marchar tan fácilmente. Con mi buena estrella, seguro que Painter intervendría y se la quedaría, solo para incordiar. Si alguien era capaz, ese era él. El hijo de puta era guapo a su manera, hasta yo me daba cuenta. No podía competir con él. No con esta mierda de cicatriz que me cruzaba la cara.


    Decidí que la mejor opción era no quitarle el ojo de encima. Proteger lo que era mío.


    



    Una hora más tarde me encontraba apoyado contra la pared de la casa, preguntándome cómo había tenido tanta suerte. Mi chica se llamaba Becca, y estaba convirtiéndose rápidamente en mi hembra favorita. No es que hubiéramos hablado demasiado; era bastante callada. Pero era suave y cálida, y ya la tenía sentada entre las piernas, con su espalda contra mi pecho.


    «Asustadiza» no era la palabra adecuada. Se había puesto nerviosísima, tanto que temí que saliera corriendo y me dejara plantado. Por suerte, la cerveza ayudó, y ahora descansaba relajada junto a mí, con los ojos cerrados y la cabeza vuelta hacia mi pecho, de manera que mi barbilla rozaba su frente. Habría pensado que dormía, si no fuera por los gemidos que emitía cada vez que mis dedos rodeaban sus pezones bajo la camiseta, o se deslizaban por su estómago.


    Habíamos apartado el sujetador, y me dedicaba a explorar otras regiones, lo justo para percatarme de que todavía no estaba húmeda… pero no tardaría. Lo cual era oportuno, porque yo tenía el miembro como una roca y con ganas de acción. Moví un poco las caderas, rozándole la espalda con mi erección, y gemí.


    Acariciarla junto al fuego era fantástico, pero ya era hora de pasar al siguiente plato.


    Saqué la mano por su camiseta, tomé su barbilla y la alcé para darle un beso. Joder, era dulce. Sabía a rayo de sol y a cerveza, con un toque de tequila, para darle gracia. Se notaba que no tenía demasiada experiencia, porque cuando deslicé mi lengua por su boca, no estaba muy segura de qué hacer con la suya.


    Eso me puso a cien, lo admito.


    —Becca, ¿no crees que deberías llevártelo al piso de arriba?


    La voz de Teeny interrumpió el beso, y Becca se puso rígida. Se apartó de mí y se cerró en banda con tanta intensidad que casi pude sentir el frío ártico. «Mierda.» Por un instante consideré seriamente la posibilidad de matarlo. Me había costado casi una hora llegar a aquel punto, y ese desgraciado no me lo iba a joder.


    Lo miré con dureza, entornando los ojos.


    —¿Hay algún motivo por el que estás hablando con ella? —dije.


    El tipo sonrió con descaro.


    —Solo me aseguro de que todo va bien.


    —Lárgate.


    —Llévatelo arriba, Becca.


    Aquello solo logró que la chica se tensara aún más. Solté un gruñido. Sí, claro, podía buscarme a otra. Pero no quería a otra, y ese mamón me estaba jodiendo la noche. La envolví en mis brazos y la apreté contra mí, con fuerza, para que le quedara claro que no tenía que preocuparse por Teeny.


    —Este sería un buen momento para desaparecer —le dije al tipo, con un tono amenazador diseñado para causar un único efecto: miedo.


    Becca se estremeció, y me dio rabia. Ya me había costado lo suyo conectar con ella, y ahora tenía que presenciar este espectáculo…


    —O me ocuparé de que desaparezcas. ¿Entiendes? —añadí con más contundencia.


    Boonie acudió a nuestro lado.


    —¿Hay algún problema? —preguntó.


    —No —replicó Teeny, mirándonos a mí y a Becca con furia.


    Entonces se volvió y se escabulló como la cucaracha de mierda que era. Un escalofrío recorrió a la muchacha, y le acaricié los brazos.


    —No te preocupes, cariño —le dije distraídamente—. Gracias, Boonie.


    —No hay problema —murmuró, sin apartar la mirada de Teeny—. Me alegro de que nos vayamos por la mañana. Aquí hay algo que huele a podrido. Ha sido un viaje muy instructivo.


    Asentí, aunque no conocía la historia entera. Ya me la contarían luego. De momento mi intención era seguir el ejemplo de Boonie.


    —Vayamos dentro —dijo Becca—. A un lugar más íntimo.


    Se zafó de mí coquetamente y se puso de pie con energía. Me sorprendió, aunque no de manera desagradable. Me tambaleé un poco al incorporarme. Me costaba pensar, aunque mi rabo funcionaba perfectamente, así que estaba listo para lo importante. Becca me guio por el interior de la casa y escaleras arriba, hasta una habitación pequeña en la parte trasera. Había una cama individual con las sábanas arrugadas y manchadas. El suelo estaba cubierto por vasos y botellas vacíos y un charco de cerveza. Un cenicero medio lleno reposaba junto a la mesita de noche.


    —Supongo que no somos los primeros que hemos buscado algo de intimidad —observé, pero la verdad era que me traía sin cuidado. No me importaba nada. Cerré la puerta y eché el cerrojo. Cuando me volví, ya se había quedado en sujetador y estaba ocupada desabrochándose los jeans.


    Joder. Era preciosa.


    Es decir, ya había visto lo bonita que era, pero esas dulces tetitas que había estado manoseando durante una hora eran sin duda mucho más perfectas de lo que imaginaba. Por algún motivo, el hecho de que un sujetador de algodón sin ninguna gracia las acunara realzaba ese momento. Entonces se quitó los pantalones y casi me desmayé. En mi vida había visto nada tan sexi. Sentí ganas de atarla y tomar posesión de cada agujero de su cuerpo. Y repetir.


    Becca vio todo esto escrito en mi cara y se asustó visiblemente. Dio un paso hacia atrás y levantó una mano. Una pregunta profundamente perturbadora irrumpió entre mis nebulosos pensamientos.


    —¿Eres virgen? —pregunté, casi sin querer.


    Las palabras tenían un sabor extraño en mi boca. Becca soltó una risotada amarga y sacudió la cabeza.


    —No, no soy virgen.


    Se llevó las manos a la espalda para librarse del sujetador, y entonces vi sus pezones por primera vez. Rosados, puntiagudos y preciosos, del tamaño perfecto para metérmelos en la boca. Di un paso hacia ella y me ofreció una sorpresa: se puso de rodillas y fue directamente hacia mi bragueta.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó, con un tono de voz casi pragmático.


    Gemí cuando me bajó la ropa y mi rabo al fin quedó al aire. Nunca había estado tan duro; no estaba seguro de si sobreviviría a los siguientes diez minutos. Mierda, ¿aguantaría diez minutos siquiera? Entonces sus cálida mano me envolvió y cerré los ojos, apoyándome contra la pared. Si no, me habría caído al suelo allí mismo.


    Empezó con un ritmo lento pero constante, rodeándome con los dedos y realizando un movimiento de vaivén. Un minuto y se detuvo. Abrí los ojos y la encontré mirándome mientras se lamía la palma de la mano; parecía mayor y más seductora de lo que había supuesto. Joder… ¡Joder! Entonces su otra mano descendió para ocuparse de mis pelotas, y volvió al trabajo con todos los dedos.


    Jadeé, dejándome llevar por la sensación. Me di cuenta de que no duraría demasiado. Imposible. Pero no pasaba nada, porque esta noche tenía más de una bala cargada y lista para disparar.


    —Usa la boca —le susurré.


    Obedeció. Abrió la boca y se metió mi rabo, dándome golpecitos con la lengua, como una auténtica experta. Demasiado experta. Era raro y un poco sorprendente, viendo cómo besaba. Entonces sus gestos pasaron a ser más profundos y dejé de pensar. Todo era cálido, húmedo, perfecto.


    Treinta segundos más tarde exploté en su boca, sin avisarle. Joder, fue tan rápido que hasta a mí me pilló por sorpresa. Hice una mueca. Bajé la mano hacia su pelo y le quité el coletero que lo sostenía; los mechones largos y castaños cayeron alrededor de su rostro. Se levantó, limpiándose la cara con el dorso de la mano, y sus dulces ojos marrones se encontraron con los míos.


    Volvía a parecer un pequeño ángel inocente.


    —Becca, esto ha sido…


    No tenía palabras. ¡Dios, cómo había echado de menos el sexo! El sexo de verdad, no solo cascármela con la mano. No había nada tan delicioso en el mundo como la sensación de tener a una mujer caliente y mojada en mi rabo.


    Se volvió, se agachó para rescatar una botella de vodka matarratas medio vacía de la mesita de noche, tomó un trago y se enjuagó la boca con la bebida. Lo escupió al suelo, donde se mezcló con restos de cerveza derramada, y tomó otro trago.


    De acuerdo, no era un ángel, no del todo.


    Alargué la mano y Becca me entregó la botella sin decir nada. Entonces se quitó las braguitas de algodón y se tumbó en la cama.


    —¿Estás listo? —preguntó.


    Tomé un buen trago de vodka. La cabeza me daba vueltas. Jamás en mi vida había estado tan listo para algo. Pero ella no parecía estarlo. Tenía la mirada distante, y cuando me coloqué entre sus piernas, supe que su cuerpo tampoco lo estaba.


    Por suerte, ese era un problema que sabía cómo solucionar.


    Me quité el chaleco y busqué algún lugar seguro para dejarlo. La única superficie plana disponible era la mesita, pero en la esquina del fondo había una de esas barras con ropa colgando. Fui hacia allí, agarré una percha, colgué la prenda y me volví de nuevo hacia Becca.


    Había cerrado los ojos. Si hubiera entrado entonces, habría asumido que estaba dormida. Mierda, quizás perdió el conocimiento.


    —¿Estás despierta?


    Becca asintió.


    —Sí, aunque un poco borracha —murmuró sonriendo—. Pero no te preocupes.


    Me encogí de hombros, me quité la camiseta, me arrodillé junto a la cama y coloqué sus piernas, una a cada lado de mi cabeza. Se le escapó un gemido cuando abrí suavemente su sexo y le regalé un largo lametazo que ascendió hasta su clítoris.


    —¿Qué haces? —preguntó. De repente estaba despierta y alerta. No respondí y volví a lamerla. Becca se estremeció y soltó un jadeo, y otro. Su perla empezó a endurecerse para mí. Excelente—. ¡Joder! Es… Esto es increíble…


    Se dejó caer sobre la cama mientras yo me ponía en marcha. Me encantan los coños. A la mayoría de hombres les encantan, claro, pero no todos disfrutan comiéndose un coño dulce y apetitoso. Lamí, chupé y di algún que otro mordisquito mientras Becca cobraba vida.


    Creo que al principio pretendía quedarse quieta, pero yo no permito esas mierdas. Ni hablar. La quería bien mojada y gritando, porque pensaba montarla sin piedad el resto de la noche.


    Entonces deslicé dos dedos hasta el fondo, buscando el punto mágico mientras le lamía intensamente como si fuera un caramelo. Lo encontré a la primera y estalló a mi alrededor, entre gritos y jadeos. Me aparté y me limpié la boca con un pedazo de sábana, mientras ella terminaba de gemir, todavía estremeciéndose.


    Antes ya estaba duro, casi constantemente, incluso después de correrme en su boca, pero aquello no era nada comparado con cómo tenía el rabo ahora. Fui a por mis pantalones para sacar un condón del bolsillo. Por el camino, la botella de vodka llamó mi atención y me detuve a tomar otro trago. Seguí el ejemplo de Becca: me enjuagué la boca y escupí al suelo.


    Aquel lugar era asqueroso de verdad, pero había pasado catorce meses en la cárcel, así que un poco de mugre era la última de mis preocupaciones. Eché la cabeza para atrás y vacié la botella, tambaleándome ligeramente. Agarré a Becca por las axilas y la empujé a la cama antes de ponerme el condón. Unos segundos más tarde ya se la estaba metiendo sin piedad. Joder, aquella noche había acertado de pleno, porque —os lo juro por mis cojones— nunca antes había experimentado algo tan delicioso. En la vida.


    Becca gimió y atrapé su boca con la mía, besándola con furia y reclamándola como mi propiedad. Esta vez no me reprimí. Ni hablar. Tomé lo que quería, saboreando su dulzura y preguntándome si le gustaría ver Idaho. Saldríamos por la mañana, y la idea de sentarla en la parte trasera de mi moto y llevármela me resultaba de lo más excitante.


    Entonces sus músculos me estrujaron con fuerza y dejé de pensar.


    



    Dormimos un rato. Quizá perdimos el conocimiento por el alcohol. No lo sé. Da igual. Cuando me desperté, Becca yacía acurrucada a mi lado, con una pierna encima de la mía. Su pelo cubría mi pecho y su aliento me hacía cosquillas en la piel.


    Con eso me bastó.


    Le di la vuelta hasta que quedó bocabajo, deslicé una almohada bajo sus caderas, la abrí de piernas y me puse un condón. Murmuró algo, sin llegar a hablar del todo, pero los sonidos que salían de su boca cuando volví a encontrar su clítoris no eran de protesta. A los pocos segundos la penetré. Estoy seguro de que, en algún punto de la larga historia de la humanidad, habrá existido algún hombre que disfrutara de un coño más que yo en aquel momento, aunque me cuesta imaginarlo.


    El polvo de antes me había quitado las ansias más desesperadas, y ahora que la tenía lista y contenta, era el momento de ponernos serios. La agarré de las caderas, salí de su cuerpo y la embestí con fuerza. Becca gritó y se puso rígida; ahora sí que estaba despierta. Joder, tan sexi y tan mojada… Empecé a arremeter contra ella, una y otra vez.


    Me encantaba la manera que tenía de estremecerse. Alargó los brazos y clavó las uñas en las sábanas, y yo me coloqué sobre su espalda, usando las rodillas para separarle más las piernas. Le sujeté las manos, le di un par de mordisquitos en la nuca y me acerqué a su oído.


    —Pon la mano entre las piernas y tócate.


    —No puedo —jadeó.


    Me detuve un instante, la tomé de la mano y la conduje hacia su clítoris. Y entonces volví a metérsela con intensidad.


    —Dios mío… —gimió—. Es increíble.


    Pues claro, joder.


    —No apartes la mano —ordené—. Vas a correrte al menos dos veces, ¿entendido?


    Becca asintió entre las sábanas y saqué mi brazo de debajo de ella; me apoyé con ambas manos y empecé a moverme de nuevo. No iba con cuidado, pero no pasaba nada: estaba bien húmeda y me deslizaba en su interior con facilidad. Además, estaba apretadísima, mucho más de lo que había imaginado en la celda, y eso que tengo una imaginación de la hostia. Me apoyé sobre los codos, la agarré por el pelo y tiré de ella, porque esas cosas me ponen a cien. Con cada movimiento de caderas estaba más cerca, y cuando empezó a retorcerse a mi alrededor y a gemir a gritos, casi perdí el control. Aunque no del todo. No había terminado todavía.


    Boca, coño, ano.


    Lo tenía todo planeado en mi cabeza, había soñado con ello durante meses. Ahora por fin tenía aguante para terminar. Mientras se estremecía y temblaba, salí y me puse de rodillas. El trasero de Becca se hallaba ante mí, y sonreí porque era una puta belleza. En forma de corazón, precioso. No demasiado grande, pero tampoco flaco y triste como el de un asno medio muerto de hambre.


    Joder, quería follármela por ahí.


    Todavía tenía el rabo duro y empapado de ella, pero me escupí un par de veces en la palma de la mano y me lubriqué un poco más. Entonces la agarré por las caderas y la levanté hasta que quedó con las rodillas dobladas bajo su pecho.


    —Prepárate, cariño.


    Asintió y alargó los brazos ante sí como si fuera un felino, lo cual quedaba muy bien pero era algo inadecuado, vistas las circunstancias. Le tiré del pelo otra vez, obligándola a volver la cabeza. Ella gimió.


    —He dicho que te prepares —insistí—. Voy a ir por detrás.


    Ahogó un grito y su cuerpo entero se puso rígido.


    —¿Pasa algo? —pregunté.


    Sacudió la cabeza rápidamente.


    —No. Hazlo.


    Joder, ¿podría haber sonado menos entusiasta? Me quedé parado, comprendiendo que la mujer con la que soñaba en la cárcel podría no estar dispuesta a hacer realidad mis fantasías pornográficas a todo color. Mierda.


    —No pasa nada —dije, apartándome. Cerré los ojos, me pasé una mano por el pelo y me estremecí. Bueno, podía follármela por el coño un rato más. Seguía siendo una posibilidad. Entonces me dio una sorpresa de cojones: alargó la mano hacia atrás y tomó mi rabo. Empujó con las caderas, intentando guiarme hacia su ano de manera algo torpe, lo cual era gracioso y patético al mismo tiempo.


    Y como soy una mierda de persona, acepté la invitación.


    Aunque no soy un hijo de puta del todo. Me percataba de la tensión que la invadía.


    —¿No lo has hecho nunca? —le pregunté. Sacudió la cabeza violentamente, sin mirarme—. Entonces nos lo tomaremos con calma.


    Esta vez asintió, pero siguió evitando mi mirada. Por algún motivo, eso me molestó. ¿Qué motivo había? Ni puta idea. Hundí los dedos en su pelo, obligándola otra vez a volver la cabeza, y la besé. Con rabia. Introduje la lengua con furia, forzándola a devolverme el beso y, lo juro por mis cojones, fuegos artificiales estallaron en mi cabeza. Un cliché de mierda, pero qué quieren que haga. Tras unos largos segundos, nos separamos para tomar aire. La miré a los ojos, contemplando sus pupilas dilatadas.


    Poco a poco, sin dudar, encontré su agujero con mi rabo y empujé. Becca ahogó un grito.


    —¿Estás bien?


    —Sí —contestó, con los labios temblorosos.


    La mantuve en aquella postura. El corazón me palpitaba tan rápido que creí que me saltaría del pecho, y me hundí más. Estaba muy apretada. Desde luego, no había mentido cuando dije que nunca antes había hecho algo así. Seguí penetrándola y me pareció que aquello duraba para siempre, hasta que llegué al fondo y mis pelotas reposaron junto a su sexo. Sentí el ritmo de su corazón pulsando alrededor de mi rabo, y comprendí que si moría en aquel mismo instante, al menos sería feliz. Así de increíble estaba siendo la experiencia.


    Becca cerró los ojos y volvió el rostro hacia las sábanas, estremeciéndose a mi lado. No me gustaba aquella postura, necesitaba verle la cara, pero parecía reclamar algo de intimidad. De acuerdo. Nunca he sido un tipo con tendencia a las carantoñas y al sexo empalagoso, pero tampoco estaba acostumbrado a aquel nivel de intensidad. No había gritos, ni arañazos, ni una lucha entre los dos hasta que ambos perdiéramos la cabeza. No, se trataba de otra magnitud. Quizá mirarla a los ojos también sería demasiado para mí.


    Salí para volver a deslizarme en su interior. Becca ahogó un grito.


    —Vuelve a tocarte.


    Asintió sin decir nada. Se metió la mano debajo y avanzó hasta dar con su objetivo. Empecé a moverme, poco a poco y con cuidado, al principio. Pero estaba disfrutando, y nunca he sido la clase de hombre que se toma las cosas con delicadeza.


    Mirando hacia atrás, no termino de decidir si aquel fue el momento en que todo se fue a la mierda, o si la cosa ya había estado yéndose a la mierda toda la noche y yo había sido demasiado idiota para darme cuenta. Nunca he sido capaz de aclarar el misterio, pero lo que ocurrió a continuación no fue mi mejor momento, por así decirlo. Empecé a moverme más y más deprisa. Aquello era delicioso. Ella era deliciosa. Estaba arremetiendo contra ella y Becca temblaba. Pensé que estaba corriéndose y todo era perfecto.


    Pero de repente lloró. Y a todo volumen. No era un llanto agradable, y tampoco uno de esos gritos que sueltan las zorras cuando están tan calientes que pierden el control. No.


    Era el tipo de lamento que se le escapa a un cachorro si le das una patada, y me atravesó entero, como un cuchillo en las entrañas.


    Un puto error.


    Salí de su interior, la levanté y la envolví en mis brazos. Becca se encogió y me odié a mí mismo, porque incluso en aquel estado era tierna y bonita, y lo único que yo quería era seguir reventándole el ano. La muchacha lo sabía, porque intentó alejarse de la presión que mi miembro ejercía contra su espalda. Se le escaparon más llantos y las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, y en aquel instante supe con total certeza que ardería en el infierno por aquella torpeza mía.


    Le acaricié la cabeza e intenté pensar en algo amable para consolarla. En vez de eso, solo se me ocurrían preguntas, especialmente una: ¿por qué me había dejado seguir?


    «Porque eres un hijo de puta insistente y das miedo.»


    Mierda.


    —Oye... Lo siento —dije.


    Me daba vueltas la cabeza. No tendría que haber bebido tanto. No tenía ni idea de qué hora era, cuánto rato habíamos pasado ahí dentro… Fuera todavía había ruido, los sonidos de la música y la fiesta que continuaba, pero eso no significaba demasiado. Una buena fiesta podía durar toda la madrugada y hasta bien entrada la mañana.


    —No pasa nada —logró susurrar, y reprimí una carcajada amarga porque aquello era una mentira de proporciones épicas. Ambos lo sabíamos.


    Entonces hizo algo que me volvió loco. Becca se escapó de mis brazos y me empujó hasta que caí de espaldas. Un segundo más tarde me había quitado el condón y tenía mi rabo en el fondo de su garganta, lo cual no tenía ningún puto sentido.


    Por desgracia, mi rabo no es un tipo sensible y cariñoso; le traía sin cuidado que aquella chica estuviera claramente asustada y llevara una cogorza tan gorda que había perdido todo contacto con la realidad.


    Podría haberla frenado. Debí haberla frenado.


    En vez de eso, hundí los dedos en su pelo y me corrí en su boca, y fue mejor que la primera vez. La habitación me daba vueltas. Becca se acurrucó bajo mi brazo y comenzó a acariciarme el pecho.


    —Dile que lo he hecho bien. ¿Lo harás? —susurró—. Dile que lo he hecho bien… por favor.


    ¿De qué cojones estaba hablando?


    



    Mi vejiga estaba a punto de estallar. Necesitaba urgentemente ir a mear. Y quizás a enjuagarme la boca también, porque el aliento me olía a perro muerto, sin exagerar.


    Al moverme me percaté de que Becca seguía acurrucada junto a mí, durmiendo profundamente. Conseguí abrir los ojos, parpadeando. Una luz tenue se colaba por la ventana, y me llegaba con bastante nitidez la música de abajo.


    Perfecto. Se presentaba un largo camino de vuelta casa, y yo sin dormir. Me escabullí del abrazo de Becca, me levanté y me puse los pantalones. Mi camiseta había acabado en el charco pegajoso de cerveza y vodka, así que salí como pude, medio desnudo. La puerta frente a la habitación estaba cerrada, pero tenía que ser el baño, a juzgar por el olor; eso, o la gente había empezado a mearse y vomitar por las habitaciones, lo cual, tengo que admitirlo, no era completamente descabellado. Era fantástico volver a estar rodeado de mis hermanos, pero nuestros anfitriones eran una mierda en escabeche. Un montón de imbéciles y pastilleros, por lo que veía a mi alrededor. No era de extrañar que Boonie no confiara en ellos.


    Bajé por las escaleras hasta el salón, que estaba lleno de gente dormida o inconsciente, pese a que la música seguía sonando a todo volumen. Mi hermano Deep estaba apoyado contra la barra que separaba el salón de la zona de cocina, con los brazos cruzados y una vaga expresión de asco.


    —Buenas —dije, apenas levantando la voz.


    —Tienes un aspecto de mil demonios. ¿Te lo has pasado bien en el piso de arriba?


    Me encogí de hombros, sintiéndome despreciable.


    —Es perfecta —dije—. Pero creo que le hice daño.


    Deep entornó los ojos.


    —¿Tenemos un problema? ¿Voy a buscar a Boonie?


    Mierda.


    —No, nada de eso —dije apresuradamente—. Quiero decir, creo que fui demasiado lejos. Intenté metérsela por detrás, pero no funcionó demasiado. Ella está bien, pero me siento como un cabrón.


    —¿Crees que va a acusarte de violación? —preguntó enseguida.


    Se me escapó un resoplido.


    —Probablemente debería hacerlo —repliqué—. Aunque me dio su consentimiento. Y después me la chupó. Pero, no sé por qué, me ha dejado mal sabor de boca.


    —¿Quieres otro trago? —dijo alguien detrás de mí.


    Me di la vuelta y vi a Teeny ahí al lado, con los ojillos de rata brillantes llenos de algo que no acababa de identificar. Dios, cuánto le odiaba; era como una cucaracha que no tiene suficiente seso como para esconderse en la sombra.


    La rabia sustituyó al asco. Más le valía dejarme en paz de una vez.


    —¿Ah, sí? —le pregunté, volviéndome hacia él y haciéndome crujir los nudillos. La pelea con Painter me había calmado un poco, pero contarle a Deep lo de Becca había hecho que regresara la furia. Pegar a alguien, a quien fuera… lo necesitaba. Pero ¿a este tipo? Sería mi más absoluto placer—. Joder, ¿es que nunca te vas? ¡Desgraciado!


    Fui hacia él, pero Deep me agarró del brazo y me detuvo.


    —Cuidado, hermano —me dijo en voz baja—. El problema no es este tipo. Estás cabreado por la chica. Elige bien a tus adversarios, porque hay muchos más Longnecks que Reapers y Bastards juntos. Lo único que ha hecho ha sido ofrecerte una bebida. Piénsalo.


    Mierda. Respiré hondo, mirando a aquel mierdecilla asustado y deseando con todas mis fuerzas que hiciera algo, lo que fuera, y me diera una excusa para recibir una buena paliza. Mis hermanos me apoyarían en cualquier caso, pero no era tan imbécil como para no saber que mis acciones tendrían consecuencias.


    —Vuelvo a la cama —dije, después de un minuto lleno de tensión. Me zafé de Deep—. Hablamos luego, hermano.


    Deep asintió sin quitarle el ojo de encima a Teeny; me volví y me fui hacia las escaleras. Esta vez la puerta del baño estaba abierta. Efectivamente, alguien había tenido mala puntería y sentí arcadas de solidaridad. Por un momento pensé que no podría detenerlas. Recuperé el control y logré echar una meada sin vomitar. Al terminar, me examiné en el espejo. Como siempre, la cara que me devolvía el reflejo era fea de cojones: pelo oscuro y despeinado, una cicatriz cruzándome la cara, una nariz que ya me había roto cuatro veces…


    Mierda, no me extraña que hubiera asustado a Becca: parecía un asesino en serie. Quería darle un puñetazo al espejo y romperlo en mil pedazos, lo cual aún serviría menos que darle una paliza a Teeny.


    En vez de eso, entré en la habitación y encontré a Becca dormida. Su piel tenía un aspecto pálido y frágil, y una sombra oscura le rodeaba los ojos. Seguía siendo preciosa, pero ahora parecía más joven y delicada. ¿Qué había hecho? Me tumbé en la cama junto a ella, convencido de que no lograría dormir. Subestimé la cantidad de alcohol que me corría por las venas, porque volví a sumirme en la oscuridad.


    



    Esta vez el sol brillaba con fuerza y sadismo. Abrí los ojos con esfuerzo, intentando recordar dónde estaba. Entonces todo me volvió a la mente y miré a mi alrededor, preguntándome a dónde había ido mi chica.


    Mierda. Becca se había largado.


    «¿Qué diablos pasó anoche?» Me incorporé y encontré mi chaleco colgado junto a un montón de… ¿uniformes escolares? Joder, era la habitación de una cría. Menuda mierda, volver a casa y encontrarse aquel desastre. Me volví y mis pies llegaron el suelo; pensé que debería abrir la ventana para airear un poco la habitación y, ya de paso, echar un vistazo alrededor. Me tropecé con una pila de libros, que se desmoronó. Me agaché y tomé uno: un libro de texto.


    Abrí otro. Joder, también un libro de texto, y debajo una libreta. Empecé a sentir algo muy desagradable en el estómago, cosa que previamente no habría creído posible, teniendo en cuenta que ya me sentía como un imbécil por lo ocurrido durante la noche.


    La libreta se abrió en mis manos y leí el nombre Becca Jones escrito con esmero en la parte superior de la primera página, junto a la palabra inglés y la fecha.


    Más abajo había apuntes.


    Quizás iba a la universidad, pensé con desesperación. Por favor, joder, que sea universitaria. Una hoja de papel coloreado cayó al suelo.


    Lo que vi casi me hizo vomitar: un panfleto para la fiesta del baile del instituto. ¿Ella todavía iba al instituto? ¿Era menor de edad? Pero ¿qué coño…? Nada tenía sentido.


    Entonces recordé sus últimas palabras, y las piezas encajaron demasiado bien. «Dile que lo he hecho bien. ¿Lo harás? Dile que lo he hecho bien. Por favor.»


    



    Corrí escaleras abajo a medio vestir, golpeando con las botas. Mi camiseta daba asco rescatada del suelo, pero los colores estaban relucientes: en perfecto estado tras pasar la noche colgando junto a uniformes del colegio de Becca. Puto Teeny, saco de mierda proxeneta.


    Tenía que ser él. Esa era su casa.


    ¿Quién cojones era ella, su hija? ¿Qué clase de cabronazo prostituye a su propia hija? Mierda, supongo que siempre hay alguno por todo el mundo. A medio camino la oí gritar, lo cual debería de haber despertado a todos los que quedaban en esa mierda de casa, aunque la mayoría seguían inconscientes, por el alcohol. Oí voces en la calle y supe que mis hermanos estaban de camino.


    Aquello resultó ser una gran noticia, porque aquel día estuve a punto de terminar con la vida de un hombre. Desde luego, una manera ejemplar de empezar la libertad provisional.


    Encontré a Teeny en medio de la cocina. Becca se protegía hecha un ovillo a sus pies mientras el tipo le daba patadas. Entonces le golpeó la cabeza con una puta olla, nada más ni nada menos, y estallé.


    —¡Serás mamón, hijo de puta! —grité, lanzándome sobre él—. ¡Cabronazo de mierda! ¡Te voy a matar!


    Mis puños le destrozaron la cara con un crujido. Lo disfruté, fue un momento catártico. Se desplomó como un saco de arena, y un rincón de mi cerebro se percató vagamente de que Becca se alejaba de nosotros a rastras, con el pelo suelto y dejando atrás los mechones que le había arrancado Teeny. Y manchas de sangre. Otra mujer le gritó algo y la abrazó, pero no me volví para mirarlas.


    No podía. Tenía trabajo que hacer.


    Específicamente, necesitaba matar a Teeny con mis propias manos. Lo despedazaría y me comería su corazón. Crudo. El tipo no paraba de chillar como una zorra, y oí que Boonie vociferaba al fondo. Me apartaron de aquel gusano a la fuerza. Me resistí con manos y piernas, porque había perdido la cabeza con todas las de la puta ley.


    —¿Qué hostias está pasando aquí? —exigió saber Picnic Hayes.


    Tras él se erguía uno de los Longnecks que se parecía a Teeny. Eran igualitos, como dos gotas de mierda, y comprendí que ese debía de ser el hermano que formaba parte del club. Bax.


    Bax no era un motero feliz. Me parecía bien. Yo tampoco me sentía muy feliz, joder.


    Teeny gimió desde el suelo y se dio la vuelta; le escupí. Entonces oí un sollozo; uno que ya había quedado grabado en mi cerebro. Becca lloraba, y cuando me volví hacia ella la encontré acurrucada junto a la mujer de Teeny.


    Mierda. No me había dado cuenta antes, porque aquella tipa estaba hecha polvo y destrozada, pero bajo aquel cuerpo flaco y apaleado se exhibía una copia algo más mayor que Becca. ¿Tal vez era su madre? Aunque teniendo en cuenta los daños que hace el cristal, parecía demasiado joven. Si era su madre, debió de haber tenido a Becca cuando era una adolescente.


    —¿Es su hija? —le pregunté, con un tono de voz como la hoja de un cuchillo. La mujer sacudió la cabeza, con los labios temblando—. ¿Has permitido que la prostituya?


    Apartó la mirada.


    —Mierda —dijo Picnic—. Menuda puta escena.


    —No pienso dejarla aquí —dije—. La matará.


    Pic sacudió la cabeza lentamente, pensativo, pero lo vi en su cara: sabía que yo tenía razón.


    —De acuerdo, puede venir con nosotros —dijo—. ¿Qué piensas, Boon?


    Mi presidente asintió, sin apartar la mirada de la masa de sangre y mierda humana que lloraba en el suelo, acurrucada.


    —Salimos en veinte minutos —declaró Boonie, firme—. ¿Algún problema, chicos?


    Recorrió la habitación con aire desafiante, y varios Longnecks apartaron la vista; al parecer, no tenían ninguna intención de jugarse el cuello por Teeny. Eso decía mucho del grupo, en general, y de Teeny, en particular, el muy mierdecilla. Quiero decir, me alegraba de no tener que salir de allí a patadas, pero aquello era patético. Había llegado el momento de defenderlo y esos tipos se hacían los locos.


    —Vamos, sube a tu habitación y mete tus cosas en una maleta —le dije a Becca, alargando una mano hacia ella. Soltó un gritito, se apartó a cuatro patas y gateó por el suelo, decidida a alejarse de mí. Mierda.


    —Yo me ocuparé —dijo la madre, de repente. Le temblaba la voz, pero cuando su mirada encontró la mía, estaba llena de decisión—. Irá con vosotros. Tenéis que alejarla de aquí. Le hará daño por lo que ha pasado hoy. Mucho daño.


    Asentí, mirando mientras ayudaba a su hija a levantarse y la empujaba hacia las escaleras.


    —Joder, qué buen ojo el tuyo—dijo Boonie—. ¿Qué edad crees que tiene?


    —Todavía va al instituto —contesté, serio—. Como esto salga mal, estoy seguro de que me encierran por abuso sexual a menores.


    —Vaya —dijo Painter, acercándose detrás de mí y dándome una palmadita—. Has ido rápido. Normalmente, la gente tarda más en romper la condicional, hermano.


    Lo miré a los ojos y, por primera vez, no encontré nada de humor en su rostro. Mierda. La situación era mala de verdad.


    —Vamos afuera —dijo Picnic con dureza—. Horse, Ruger, quedaos aquí. Aseguraos de que la chica sale sin problemas, ¿de acuerdo?


    Me agarró por el brazo y me arrastró hacia la puerta. Boonie nos flanqueaba, y adiviné el peligro que se escondía tras su expresión tranquila. Caminamos hasta las motos, mientras el resto se apresuraba a recoger las cosas y preparase para la partida.


    —No pienso dejarla aquí —repetí—. Ya sé que le doy miedo, pero me importa una mierda. La van a matar, si se queda.


    —No vamos a dejarla —dijo Picnic—. Pero tenemos que largarnos rápido para que no le dé tiempo a procesar lo que ha pasado y se cabree. Fuiste a la cárcel por nosotros. ¿Crees que no estamos dispuestos a hacer lo mismo por ti? Ahora deja de joder y contrólate. Podemos meter a la chica en la furgoneta, con los aspirantes, o puedes llevarla en tu moto. No tenemos tiempo para gilipolleces.


    



    Quince minutos más tarde vi a Horse, Becca y su madre salir de la casa. Al menos treinta miembros del Longnecks MC nos contemplaban, cuchicheando entre ellos. Esperaba que alguno sacara una pistola y nos dijera algo, pero ninguno hizo nada.


    Ni rastro de Teeny.


    Becca había dejado de llorar, pero su cara seguía manchada de sangre mezclada con lágrimas, y empezaban a asomar varios moratones de aspecto horrible. Además, respiraba con dificultad. Deseé con todas mis fuerzas que no tuviera ninguna costilla rota.


    —No quiero irme —susurró, aferrándose al brazo de su madre—. Quiero quedarme contigo.


    —Tienes que salir de aquí —respondió la mujer, dirigiéndome una mirada fría y calculadora—. Dejaremos que se calme un poco, y volveremos a hablar. Todo saldrá bien.


    Becca sacudió la cabeza, pero cuando la tomé del brazo con cuidado me permitió alejarla de su madre.


    —¿Quieres ir en la furgoneta o en mi moto? —le pregunté.


    Echó un vistazo al vehículo y abrió los ojos de par en par cuando vio a los dos aspirantes a Reapers.


    —Iré contigo.


    Asentí y me monté en la moto, con la mirada despierta mientras vigilaba a nuestro público. La chica trepó detrás de mí, y su madre lo aprobó con satisfacción. Me envolvió con los brazos y sentí sus pechos presionados contra mi espalda. Mi rabo se despertó, interesado. Soy un puto depravado.


    —¿Cuántos años tienes? —le pregunté en voz baja.


    —Dieciséis.


    Mierda.


    —¿Dieciséis, en el sentido de que casi tienes diecisiete?


    —No. Cumplí dieciséis la semana pasada.


    Doblemente mierda.


    Boonie arrancó la moto y todos hicimos lo mismo. Nos alejamos de la casa en fila.


    Y esta es la historia de cómo cometí abuso sexual en menos de veinticuatro horas después de salir de la cárcel. El día de mi cumpleaños, sin ir más lejos. Debería haberme quedado allí y cumplir mis cinco años de condena. Habría sido más fácil para todos.

  


  
    Capítulo 1


    Callup, Idaho


    Tiempo presente


    Becca


    



    —¡Pedido listo!


    Me volví hacia la ventanilla y tomé el papel, repasándolo todo para asegurarme de que Blake no se había equivocado. Era un cocinero excelente, pero a veces interpretaba los pedidos con… digamos «cierta creatividad», especialmente cuando tenía resaca.


    Y precisamente hoy tenía una monumental.


    De hecho, creo que todavía estaba un poco borracho cuando se arrastró por la puerta de atrás a las cinco de la mañana. Sé que Danielle lo estaba, porque cuando empezó el turno de desayunos conmigo se le escapó la risa tonta y se tambaleaba un poco.


    —Creo que voy a vomitar —me susurró al oído, apoyándose en la barra. Mira por dónde, alguien estaba empezando a recobrar la sobriedad—. ¿Puedes vigilar mis mesas un momento, por favor? No puedo dejar que Eva me pille. Dijo que me pondría de patitas en la calle si volvía a cagarla.


    —No te preocupes —dije, tomando una tostada y colocándola en un plato pequeño, junto a un par de cajitas de mermelada—. Ve a ocuparte de lo tuyo. Eva está hablando con Melba, y ya sabes cómo se ponen. Tienes unos quince minutos. Aprovéchalos.


    Asintió y se escabulló hacia la cocina. Oí que Blake le soltaba un gruñido por cruzarse en su camino y no pude reprimir una sonrisa. No pensaba que fuera coincidencia que los dos hubieran llegado hechos un desastre. Seguro que había una historia tras esa queja y, conociendo a Danielle, sería de lo más interesante.


    Lo puse todo en mi bandeja, la alcé por encima del hombro y la llevé al otro lado de la barra, hacia la zona de comedor. The Breakfast Table era el vivo corazón de Callup, al menos por las mañanas. Todos entraban para ver y ser vistos. Además, la comida estaba rica y era barata. Abríamos a las cinco y media de la mañana, para que los mineros y los leñadores pudieran desayunar antes de sus turnos, y volvíamos a cerrar a las dos del mediodía, aunque yo solo trabajaba hasta las once. A esa hora me metía en mi Subaru y cruzaba el puerto de montaña hasta llegar a Coeur d’Alene, para pasar la tarde en la Escuela de Estética.


    Solo seis meses más y estaría lista para el examen final.


    Pensar en ello me puso una sonrisa mientras llevaba la bandeja a Regina y Earl, esa pareja mayor, propietarios del edificio donde se encontraba mi apartamento. La sonrisa se ensanchó cuando vi que Regina llevaba puesta la blusa que le había hecho la semana pasada.


    —Aquí tenéis —dije, satisfecha conmigo misma—. Un gofre con fresas y beicon de acompañamiento… y una chuleta de cerdo con patatas, tostadas y puré de manzana.


    —Has acertado en todo, Becca —dijo Earl, contemplando su chuleta con expectación.


    Cada mañana desayunaba lo mismo. A mí no me parecía una gran idea, teniendo en cuenta que ya había tenido un ataque al corazón, pero cada vez que se lo mencionaba cambiaba de tema.


    —Estas fresas deben de ser de la cosecha de Honey —dijo Regina, metiéndose una en la boca—. Las de la tienda no están tan dulces.


    —Así es —dije—. Disfrutadlas mientras duren. En una semana o dos ya no quedará ni una.


    —¡Pedido listo! —gritó Blake, haciendo sonar la campanita.


    —Me llaman —dije, agachándome para darle un abrazo a Regina.


    Ella me acogió cuando llegué a Callup, cinco años atrás. Me encontró amoratada, aterrorizada y echando tanto de menos a mi madre que casi me dolía físicamente. Y sí, soy consciente de que es una locura añorar a quien te trata como si fueras una mierda, pero en el fondo todos somos niños pequeños y queremos a nuestras madres, ¿o no? Regina no se amilanó, se mantuvo a mi lado y me apoyó en los peores momentos. Así que poco a poco me recuperé, convirtiéndome en un ser humano mejor.


    Teeny tardó seis meses en «perdonarme» que Puck y yo nos fuéramos al Norte. Mamá me llamaba, toda emocionada, diciéndome que ya podía regresar a casa. Pero Earl declaró que si me iba, sería sobre su cadáver, y la discusión acabó ahí. Estuve viviendo con él y Regina mientras terminaba el instituto, y después de eso pasé un año trabajando y ahorrando. Un día me cedieron uno de los apartamentos que tenían sobre el viejo edificio de la farmacia, y decidieron cobrarme un alquiler simbólico.


    Regina y Earl eran lo mejor que me había ocurrido, y les quería con locura.


    —Tienes buen aspecto, Becca —dijo Jakob McDougal, acomodándose a la barra.


    Hoy tenía delante a cuatro de sus amigos con él. Hablaba a gritos, era maleducado y una vez me dejó un céntimo debajo de un vaso lleno de agua vuelto del revés porque su bistec estaba demasiado hecho.


    Resumiendo: Jakob McDougal era un mamón.


    Tampoco era demasiado inteligente, porque después de hacerme esa jugarreta todavía creía que tenía posibilidades de verme desnuda, y eso que lo había mandado a la mierda incontables veces.


    Resistí las ganas de enseñarle el dedo, pues todavía me quedaban seis meses antes de poder dejar ese trabajo y dedicarme a la estética, y Eva se ponía hecha una furia si faltábamos al respeto a los clientes, a pesar de que se lo habían ganado a pulso (Eva se enfurecía por muchas cosas, y ese era parte del motivo por el que estaba haciendo tanto esfuerzo en sacarme el título lo antes posible y dejar atrás aquel lugar).


    —Te atiendo en un momento —le dije con la voz tensa, porque los tipos como él me cabrean.


    Le di la espalda, fui a por el siguiente pedido y preparé mi bandeja.


    —Estoy cansado y necesito un café —declaró Jake, sin hacer caso a lo que acababa de decirle. Sus amigos Cooper, Matt, Alex y otro que no conocía se rieron, y sonó como un coro de rebuznos—. Anoche me quedé despierto hasta muuuuy tarde, haciendo a Sherri Fields una mujer feliz, y quiero algo que me ponga en pie otra vez. Tengo necesidades que atender, cariño.


    El coro de asnos resopló y se rio por lo bajo, intercambiando choques de manos. Uno de ellos simuló el ruido de un azote, y otro gimió en lo que sospecho que era una imitación de la desafortunada Sherri Fields en pleno éxtasis. Aunque más bien parecía el lamento de un alce a punto de morir, en mi opinión.


    Conté hasta diez y cabreada contemplé el plato lleno que me esperaba en la ventanilla. Mi amigo cruzó una mirada conmigo y entornó los ojos. Oh, oh… Cuando se encontraba de buen humor, a Blake ya no le hacía ninguna gracia que los clientes se pasaran con las camareras. Además, con resaca enfurecía fácilmente.


    Vi que iba a buscar la espátula metálica con el borde afilado grande y abrí los ojos de par en par.


    Uf. ¿Yo quería que Jake y sus amigos sufrieran? Sin duda. Pero no a cambio de perder mi trabajo.


    —No pasa nada, Blake —dije rápidamente.


    Sacudió la cabeza lentamente y Jake y sus amigos se rieron aún más fuerte. Entonces me acordé de que habían ido al colegio con Blake, en Kellogg. Jugaron juntos en el equipo de fútbol, hasta que los demás encontraron trabajo en la mina de plata, la Laughing Tess. Como Blake era claustrofóbico, freía huevos por las mañanas y por las tardes estudiaba en el Centro de Formación Profesional. Era un chico listo, y pensó que disfrutaría de un futuro mucho más brillante que los imbéciles que se reían detrás.


    Sin embargo, compartía su rabia, eso sí. No dejarse llevar por la furia puede llegar a ser agotador.


    —¿Hay algún problema? —dijo una voz profunda que me hizo estremecer de pies a cabeza.


    Cerré los ojos, preguntándome si aquel día aún podía estropearse más. Aquella era la voz que atormentaba mis sueños, aunque hacía mucho que no la escuchaba, más de seis meses (seis meses y ocho días… exactamente. Los había contado).


    Era la voz de Puck Redhouse. Sin duda alguna.


    El mismo Puck Redhouse que en una noche increíblemente asquerosa cinco años atrás me provocó el orgasmo más intenso de mi vida, me metió su sexo por un lugar de lo más incómodo y logró que me dieran una paliza por quejarse de lo mal que me había portado en la cama. Por todo eso le detestaba.


    A la mañana siguiente me llevó a rastras hasta Idaho y me depositó ante la puerta de Earl y Regina, como si yo fuera un cachorro abandonado. Tras eso, desapareció en la noche. Lo veía por el pueblo de vez en cuando, nada más. Era un tipo de lo más misterioso.


    Un poco como Batman, pero en moto.


    En cierta manera, se lo debía todo, aunque el tipo todavía me daba mucho miedo. Me daba miedo y al mismo tiempo me ponía a cien; me provocaba de todo, porque si había algo que me desviaba constantemente de mi camino a la normalidad era Puck Redhouse y su estúpida y sexi voz. Aquel hombre era como mi iceberg atlántico personal, gigante, escondido, amenazador, bajo las aguas y esperando el momento de hundir mi barco.


    Puto motero. Ya había visto suficientes para el resto de mi existencia; no lo necesitaba en mi vida. Aunque tampoco él daba señales de que quisiera estar en mi vida… pero a lo largo de los años había estado observándome, y a veces me daba la sensación de que quería hacer algo más que mirar.


    Me estremecí al pensar en ello. Nunca pude olvidar la sensación de tenerlo dentro, expandiéndome, llenándome y haciéndome perder la cabeza. Todo a la vez.


    Por desgracia, esa mañana no tenía tiempo de darle a mi estúpido cuerpo una explicación sobre por qué Puck era una elección equivocada. Sospechaba que estábamos a un paso de tener un baño de sangre en la barra de los desayunos. Demasiada testosterona. Necesitaba hacer algo, aliviar la tensión, arreglar las cosas.


    —No pasa nada… —intenté decir, pero Blake me interrumpió.


    —Pues sí. Tenemos un problema, joder —gruñó mientras empujaba la puerta abatible de la cocina—. Estos soplapollas creen que pueden venir aquí y tratar a las chicas como si fueran mierda. Vamos afuera, McDougal.


    El restaurante quedó sumido en silencio, y vi que Eva se levantaba y venía hacia nosotros. Su habitual ceño fruncido tenía peor aspecto. Estaba a treinta segundos de quedarme sin trabajo, y créanme si les digo que no abundan las ofertas de trabajo en un pueblo de ochocientos habitantes en plena montaña.


    —Blake, por favor, vuelve a la cocina —mascullé. Decidí borrar a Puck de mi mente, porque no tenía suficiente espacio en el cerebro para pensar en él—. Ahora mismo os sirvo un café y un pedazo de tarta a cada uno. Invita la casa.


    —En vez de en un plato, por qué no me lo sirves entre tus tetas? —preguntó Jake.


    Al parecer, no tenía muy desarrollado el instinto de supervivencia. Sus amigos estallaron en carcajadas y en un solo segundo todo se fue a la mierda.


    Aún no estoy segura de lo que ocurrió a continuación. Sé que Blake azotó a Jake en la mano con su espátula, en el mismo instante en que Puck le pegaba un puñetazo en la cara. Quizás el coro de asnos de Jake estuviera formado por imbéciles, pero desde luego no eran cobardes: de repente todos estaban de pie repartiendo leña. Fue en ese momento cuando descubrí que Puck no había venido a desayunar él solo. No, señor. Había acudido con dos Silver Bastards más (Boonie y Deep), la mujer de Boonie (Darcy) y otra chica (Carlie Gifford). Carlie tenía más o menos mi edad y hacía tiempo que rondaba los clubes de moteros. Eso lo sabía porque estaba enterada de todo lo que ocurría en Callup (quizá no había nacido allí, pero The Breakfast Table era su equivalente a Grand Central: si ocurría algo, enseguida me enteraba).


    Mientras Eva empezaba a gritar, intentando detenerlos, Darcy me agarró por el brazo y me sacó de la barra. Jake gritaba y se sostenía la mano, que chorreaba sangre. El enorme recipiente de plástico con el azúcar y el embudo que usábamos para rellenar las azucareras salió volando, cubriéndonos de polvo blanco mientras Blake saltaba por encima de la barra en busca de su antiguo amigo. Entonces Coop atacó a Puck por detrás y algo en mi interior reaccionó.


    En este momento convendría mencionar que con los años he desarrollado un cierto mal genio.


    Bueno, de acuerdo, soy irascible de cojones.


    Es cierto: Puck era un tipo que atraía a los problemas, pero también me había salvado de un montón de mierda y no quería que le hicieran daño. Saber que rondaba el pueblo (¡como Batman!) me ayudaba a dormir tranquila, por algún motivo. Y nada mejor, para ahuyentar a los monstruos, que un monstruo más grande y aterrador. Cada vez que me despertaba chillando por haber soñado con mi padrastro, el recuerdo de Puck dándole una paliza me ayudaba a calmarme. Mientras Puck siguiera por la zona, me sentía a salvo. Bueno, a salvo de todos excepto de él.


    Me zafé de la mano de Darcy y agarré una cafetera de cristal que había quedado sobre la encimera. Se la estampé en la cabeza a Coop con tanta fuerza que se rompió, y el café caliente se le derramó por la camiseta y cayó por su espalda. Aulló y cayó al suelo, así que aproveché para darle una patada en la entrepierna. Puck se me quedó mirando, claramente sorprendido e impresionado.


    —¡Detrás de ti! —grité, al ver por el rabillo del ojo que Alex se disponía a saltar sobre él.


    Puck se agachó, lo esquivó y le dio un puñetazo en el estómago. Darcy me agarró por un brazo y Carlie por el otro, mientras la estantería que contenía los vasos limpios se precipitaba entera contra el suelo. Eva vociferaba en el fondo del comedor y, para mi sorpresa, vi que Earl se acercaba al barullo con una sonrisa de maníaco en la cara.


    ¿Cómo habíamos llegado tan rápido a aquel extremo? Y, lo que era más importante: ¿dónde diablos encontraría trabajo ahora? Eva no me permitiría seguir allí ni en un millón de años.


    «¡Las chicas normales no empiezan peleas en restaurantes!», me asaltó mi cerebro. Maldita sea. Me había metido exactamente en la misma clase de lío en que se habría metido mi madre. Normalmente, cuando evaluaba cualquier situación en la que pudiera encontrarme, intentaba adivinar cómo actuaría mi madre, y entonces hacía lo contrario. Según mi teoría, aquella estrategia me convertiría en una persona normal y con clase, en vez de alguien vulgar, como mi madre.


    Sí. Algún día sería alguien con clase, costara lo que costase, pero probablemente hoy no era ese día.


    La pelea se intensificaba, fuera de control. Alguien aterrizó en la barra y se estrelló contra el suelo con un crujido de madera rota. Jake y sus amigos eran duros, no cabía duda. Las montañas criaban hombres fuertes, y las minas les daban un temperamento férreo. Pero Puck, Boonie y Deep también eran hombres duros. ¿Y Blake? Algo me decía que este no era su primer encontronazo con los chicos de la mina… Siempre le había considerado un enorme oso de peluche, pero de repente se había convertido en un oso furioso de verdad.


    El sonido de un disparo cortó el aire, seguido rápidamente de un segundo y un tercer balazo. La gente empezó a lanzarse al suelo y oí la imponente voz de Regina atravesar la sala.


    —¡A ver, chicos, ya podéis calmaros! ¡Esto es un restaurante, idiotas, no un antro apestoso donde podéis destrozar el mobiliario sin que nadie se dé cuenta porque ya está hecho una mierda!


    La acción se detuvo en seco, y levanté la cabeza con cuidado. Regina estaba de pie sobre la mesa, con sus pantalones de chándal morados, bisutería de plástico, zapatillas deportivas y cada pelo gris de su cabeza peinado a la perfección. Parecía una dulce abuelita cualquiera, pero los ojos le brillaban con destellos afilados.


    —¡Ahora, todos fuera! —exclamó—. Boonie, Eva ya te dirá algo acerca de los daños. ¿Asumo que el club se ocupará de todo?


    —¡Pero si no han empezado ellos! —intervine, indignada—. Jake y sus amigos…


    —Déjalo —me dijo Darcy, ayudándome a levantarme. La miré, sorprendida de ver un brillo divertido en sus ojos. ¿Cómo podía encontrar aquella situación graciosa? No era capaz de imaginarlo. Yo estaba cabreadísima.


    —¡No es justo! —añadí.


    Boonie se me acercó por detrás, su mano descendió sobre mi hombro con un sonido sordo. Di un respingo, sobresaltada, y entonces la rabia se esfumó y cedió el paso al viejo miedo que sentía cada vez que me acercaba demasiado a los moteros. ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo se me había ocurrido discutir con esa gente acerca de los estropicios? Lo que tenía que hacer era salir de ahí antes de que Puck me arrinconara; no podía enfrentarme a él. Hoy no.


    —Está todo bajo control —declaró Boonie rotundamente—. Jake y sus amiguitos pagarán lo suyo. No te preocupes.


    Aquello sonaba de lo más abominable. Tragué saliva.


    —Sal a la calle —dijo por encima de mi hombro, dirigiéndose a Darcy—. Enseguida os alcanzo. Vigila que Eva no la siga, ¿de acuerdo?


    Cerré los ojos cuando comprendí las implicaciones.


    «Esto es lo que pasa cuando te dejas llevar por el mal genio». La voz de la psicóloga del instituto resonaba en mi cabeza con el mismo tono petulante y remilgado que ponía al hablar. Aquella vez me sermoneó porque dejé fuera de combate a un chaval que había intentado meterme mano. Y ahora la esencia era la misma.
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